


CAZA Y JUVENTUD

Todo el mundo, y los cazadores no íbamos a ser menos, se 
vanaglorian de sus aciertos, ya sean en un aspecto u otro de 
la vida, y concretamente en esto de la caza tendemos a 
engrandecer con despotismo los aciertos, pero hasta el 
momento, pocas, muy pocas veces, he escuchado en un 
corrillo montero en una previa al sorteo o en una velada 
esperando al plantel de trofeos, enaltecer o jactarse de los 
fallos.fallos.
Y es que todo el mundo fallamos. Normalmente cuando se 
falla, se falla lo inexplicable, pero cuando sucede, sucede 
por alguna razón.

Carlos Casilda. Finalista del premio Ricardo Medem y vocal de JUVENEX

Los inexplicables 
fallos
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Esta pasada temporada sin ir más lejos, 
“me comí” literalmente un cochino que 
aprovechó un descuido después de 
haber fallado un venado que había 
venido a suicidarse, y es que, hay días 
que no están para uno.
La mañana tLa mañana transcurría tranquila, con 
neblina a rachas y un viento desapacible 
que hacía flaco favor a la jornada, 
cuando se arranca una ladra allá donde 
Cristo dio las tres voces. Impensable, 
que aquel venado viniese a parar a mi 
postura, pues así fue. Después de unos 
lalargos minutos, allí se presenta, un 
venado de talla estándar más bien 
tirando a bueno de montería, vamos, un 
trofeo de los que gusta tener.  Allá que 
le echo la cruz encima, mi acompañante 
me apuraba a que lo tirase, pero le 
contesté; -“déjalo, que viene a matarse 
él soliél solito”-. En estas se aproximaba mas 
y mas, y cuando nos separaban 
escasamente medio centenar de 
metros, se para, lo que aprovecho para 
soltarle “chusca”, el animalito al que 
llené los ojos de tierra, cegado corre 
despavorido en busca de lo más 
apapretado del eucaliptal mientras le 
mandaba otro recado por debajo de las 
patas, para que se diese prisa en 
desaparecer, y allí nos dejó con cara de 
póker.



Comentando el inexplicable fallo, mi 
acompañante sacó el taco, al cual no suelo 
hacer caso, pero ante la inexistencia de 
ladras cercanas y la insistencia de mi 
acompañante de que su queso era etiqueta 
no se qué y el mejor de no sé cual concurso 
regional, accedí a tomar bocado, y en esas 
andaba, cuando un cochino, ladino él, andaba, cuando un cochino, ladino él, 
intentaba atravesar el inmenso cortadero 
que tenía de espaldas, ¡allá va!, agarro el 
garrote, lo dirijo al “turbomarrano”, y le 
suelto tres castañas, tras las que se ocultó 
entre las jaras, con mas vida, y algo más de 
prisa de la que traía.

Ya agonizando la jornada, con los perros 
lamiendo la puerta del furgón, una coqueta 
cierva se los trae para desesperación del 
perrero y agotamiento de los canes. 
Coqueta ella, con su brío y encanto, jugaba 
con la rehala intentando salirse por donde 
el cerdoso aquel. Así que, para que dejase 
de jactarse de sus lade jactarse de sus largas patas, le lancé un 
pildorazo que esta vez sí hizo efecto, pero 
lejos de seguir con el coqueteo, apretó las 
canillas y se lanzó al acero aquel, le corro 
la mano, disparo y nada, sigo, disparo y 
nada, inexplicable.
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Toda la tarde estuve dando vueltas al asunto, y no me encontraba conforme con el 
rifle. ¿Algún golpe?, no recordaba ninguno. Pues bien, al día siguiente tres 
disparos, a distintas distancias, tres reses. El rifle estaba descentrado el día antes, 
si, pero de la culata hacia atrás…
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